[bookmark: _GoBack]
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RESUMEN
La gestión del capital intelectual (CI) se ha vuelto esencial para la creación de valor en las organizaciones, abarcando activos intangibles como el conocimiento, la innovación y las relaciones empresariales. La creciente integración práctica de la inteligencia artificial (IA) ha generado desafíos significativos para las organizaciones, los profesionales contables y los diferentes usuarios de la información. Estos deben adaptarse a nuevas tecnologías, competencias, habilidades y dilemas éticos, lo que implica navegar en las implicaciones de la información sobre los recursos y actividades del CI en la profesión contable, con especial énfasis en el creciente impacto de la IA. En ese sentido, la provisión por parte de la empresa de información voluntaria, de carácter no financiero ayuda a mejorar la noción de valor de una empresa, entendiendo la diferencia entre su valor contable y su valor de mercado. En virtud de esto, se agrega a la información financiera otro tipo de información sobre la gestión del CI que puede provenir de diferentes fuentes: anuncios de los directivos, grado de detalle de la información complementaria a los estados financieros, información de revistas e información disponible en la web, entre otras. El objetivo de esta ponencia es poner de manifiesto la vinculación entre CI e IA en término de los que proveen información sobre las empresas (directivos y contables) y los que utilizan esa información (usuarios). Se concluye en la importancia de las tres dimensiones del CI (Humano, Estructural y Relacional) en la gestión y provisión de información para los usuarios, así mismo de la importancia que tiene la revelación de información no financiera en la toma de decisiones de los usuarios y del uso de la IA para sintetizar y proveer de manera sistemática toda la información disponible de una empresa.
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Introducción
La gestión del Capital Intelectual (CI) se ha vuelto esencial para la creación de valor en las organizaciones, abarcando activos intangibles como el conocimiento, la innovación y las relaciones empresariales (Vazzano y Sader, 2024). Tradicionalmente, la información sobre el CI se ha extraído de diversas fuentes, pero la creciente integración de las Tecnologías de Información y Comunicación (TICs), particularmente la IA (IA) y la tecnología Blockchain, ha planteado desafíos significativos para las organizaciones, los profesionales contables y los diferentes usuarios de la información. Estos deben adaptarse a nuevas tecnologías, competencias, habilidades y dilemas éticos, lo que implica navegar en las implicaciones de la información sobre los recursos y actividades del CI en la profesión contable, con especial énfasis en el creciente impacto de la IA. Se constituye en un elemento diferenciador de la organización en el mercado. Para reflejar este valor integral, la divulgación de información voluntaria de carácter no financiero resulta crucial, ya que permite achicar la brecha entre el valor contable y el valor de mercado de una compañía. En virtud de esto, se agrega a la información financiera otro tipo de información sobre la gestión del CI que puede provenir de diferentes fuentes: anuncios de los directivos, grado de detalle de la información complementaria a los estados financieros, información de revistas e información disponible en la web, entre otras. 
Siguiendo a Sanchez del Moral (2024), la IA tiene capacidad para sintetizar y proporcionar de manera sistemática toda la información disponible de una empresa, incluyendo los datos no financieros. Esto, es fundamental para una evaluación integral de su valor y para la toma de decisiones informada. En ese sentido, se genera una divulgación más amplia y accesible de esta información no financiera a través de plataformas en línea, lo que mejora la visibilidad y permite una interacción más efectiva con los grupos de interés.
El objetivo de esta ponencia es poner de manifiesto la vinculación entre CI e IA en término de los que proveen información sobre las empresas (directivos y contables) y los que utilizan esa información (usuarios).

El CI y la IA: una sinergia transformadora
El CI, surge como un recurso estratégico que engloba diversos elementos vinculados con el conocimiento de la organización y de los individuos que la conforman (Edvinsson y Malone, 1997; Stewart, 1997). Esto deriva del importante papel que posee el CI en la creación de valor (Ficco et al., 2024).
La mayor parte de los autores coinciden en agrupar a los componentes del CI en tres grandes dimensiones: capital humano (CH), capital estructural (CE) y capital relacional (CR). El CH refiere al conocimiento tácito (Bontis, 1999) que reside en los empleados, e incluye tanto los saberes que poseen los mismos, como sus capacidades, experiencias, habilidades y nivel de formación (Cañibano et al., 2002). El CH engloba, asimismo, aspectos tales como la satisfacción de los empleados, su bienestar y el clima laboral (McCracken et al., 2018), así como las prácticas que las empresas desarrollan para gestionar y proteger el conocimiento de sus empleados, tales como formación y desarrollo de competencias, políticas de salud y seguridad, entre otras (Pisano et al., 2017). El CE es la infraestructura que incorpora, forma y sostiene al CH (Edvinsson y Malone, 1997), por lo que representa el conocimiento institucionalizado y almacenado en bases de datos, rutinas, patentes, manuales de procedimientos, sistemas de comunicación y control interno, entre otros (Youndt et al., 2004). También abarca elementos vinculados a la innovación -como inversiones en I+D e innovación, las tecnologías de la información y la comunicación y los procesos de digitalización (Ricci et al., 2020)- y a sus resultados, entre los cuales, algunos pueden protegerse legalmente y convertirse en derechos de propiedad intelectual o industrial (Ochoa et al., 2010). Algunos autores, consideran que la misión y las estrategias corporativas son también parte del CE de las empresas (Birindelli et al., 2020). El CR refiere a la red de relaciones de la empresa con diferentes stakeholders: clientes, proveedores, empresas participantes en alianzas y otros colectivos con los cuales la empresa sostiene relaciones de largo plazo (Roos et al., 2001). Comprende también las percepciones que esos stakeholders tienen de la firma, siendo ejemplos de esta categoría “la imagen, la lealtad y la satisfacción de los clientes, etc.” (Cañibano et al., 2002, p. 19).
Estas tres dimensiones del CI, pueden dar lugar a una cuarta dimensión, la “artificial”, de carácter transversal, ya que se relaciona con las otras dimensiones, generando una sinergia necesaria. Esta nueva dimensión revela cómo la innovación tecnológica y las capacidades artificiales se integran en la gestión del conocimiento, la creatividad y la competitividad de las organizaciones. En esencia, sería una forma de reconocer y valorar el impacto que las soluciones artificiales tienen en el desarrollo y la sostenibilidad del CI. Implica entonces, la utilización de los recursos y beneficios de la IA en las organizaciones a través de las tres dimensiones existentes (H-E-R). Esto es así, ya que en la dimensión humano se encuentra la capacitación sobre cómo usar esta tecnología, y su efectivo uso; en la estructural, la manera en que genera en red actividades de innovación y desarrollo empresarial y, en la relacional, una forma de observar cómo la empresa y la competencia son concebidas en el contexto, entre otros.
La implementación de la IA como colaboradora de la gestión del CI puede analizarse desde tres puntos de vista: 
a) Implementación de los sistemas de IA
En este sentido Orozco Farfán (2025) destacan tres beneficios de la implementación de sistemas de IA. 
· Primero, la “automatización inteligente”: pudiendo convertir automáticamente las interacciones cotidianas en activos de conocimiento estructurado, optimizando la captura y clasificación de información crítica (mejorando los conocimientos- dimensión “humano”). 
· Segundo, la “personalización cognitiva”: permitiendo recuperar información; comprender el contexto y la intención detrás de cada consulta (mejorando la dimensión “relacional”). 
· Tercero, la “colaboración aumentada”: permitiendo conocimiento dinámico donde la información fluye eficientemente entre equipos (mejorando la dimensión estructural). 
b) Aspectos operativos
Sanchez del Moral (2024), enumeran beneficios operativos de usar la IA como:
· Automatizar tareas repetitivas: liberando a los empleados de labores monótonas hacia actividades más creativas, estratégicas y de mayor valor añadido, potenciando así el capital humano.
· Analizar grandes volúmenes de datos: identificando patrones y tendencias en enormes conjuntos de datos, se mejora la eficiencia operativa. Esto fortalece al capital estructural al optimizar procesos y bases de conocimiento.
c) Habilidades, desarrollo y optimización de procesos
Sanchez del Moral (2024), se refiere a la potenciación de recursos, a saber:
· Se personaliza la experiencia del cliente: ya que se facilita la entrega de recomendaciones y ofertas relevantes, aumentando la satisfacción del cliente y mejorando las ventas, reforzando así a los capitales estructural y relacional.
· Se desarrollan nuevos productos y servicios: ya que la IA puede ser utilizada para desarrollar nuevas ofertas para los clientes (capital estructural y relacional)
A su vez, Cabana et al. (2025) destacan la influencia de la IA en diferentes aspectos relacionados con la optimización de los recursos:
- Impacta el trabajo a través de la optimización de procesos (relación con la dimensión estructural)
- La transformación de habilidades laborales (relación con la dimensión H)
- el fomento del emprendimiento, el enriquecimiento de la experiencia del cliente y el desarrollo regional (relación con las dimensiones E-R.
- la gestión de costos (relación con la dimensión estructural).

Cuadro N° 1- Relaciones entre distintas perspectivas de análisis de la IA y las dimensiones del CI
	Perspectiva de análisis
	     Autores
	Dimensiones

	
	
	Humano
	Estructural
	Relacional

	Implementación de los sistemas de IA
	Orozco Farfán  (2025)
	Automatización inteligente
	Colaboración aumentada
	Personalización cognitiva

	Aspectos operativos
	Sanchez del Moral (2024)
	Automatización de tareas repetitivas
	Análisis de grandes volúmenes de datos
	

	
Habilidades, desarrollo y optimización de procesos
	
	
	Desarrollo de nuevos productos y servicios

	
	
	
	Personalización de la experiencia del cliente

	
	


Cabana  et al. (2025)
	
	Fomento del emprendimiento, el enriquecimiento de la experiencia del cliente

	
	
	Transformación de habilidades laborales
	Optimización de los procesos
Gestión de costos
	Desarrollo regional


Fuente: elaboración propia.
La interacción entre la IA y el CI. Un problema latente
Jimeno y Lamo (2018) nos invitan a reflexionar sobre las posibles tensiones entre la IA y cómo las innovaciones tecnológicas impactan directamente en el empleo y, por ende, principalmente en la dimensión humano del CI. El estudio que estos autores presentan nos ayudan a considerar algunos aspectos:
1.  Características de la IA que influyen en el sesgo de cualificación: ya que la IA no se limita a automatizar tareas rutinarias; incursiona en funciones cognitivas complejas, lo que podría afectar a un espectro más amplio de ocupaciones y niveles de cualificación. Esto es crucial para entender cómo la dimensión estructural del CI (procesos, organización) y la relacional (interacciones, servicios) podrían verse impactadas.
2. Ocupaciones más expuestas a los avances tecnológicos:  ante esta tecnología, se supone importante la identificación de qué roles y tareas son más susceptibles a la automatización. Es vital para anticipar y gestionar el impacto en el mercado laboral y en el capital humano de una organización. Esta previsión permite una gestión del talento más proactiva.
3. Inversión necesaria en educación para explotar la complementariedad: para que la IA no se convierta en una amenaza, es necesaria una inversión estratégica en educación y capacitación. Esto no se limita a habilidades técnicas para operar sistemas de IA, sino que abarca el desarrollo de habilidades humanas intrínsecas (habilidades blandas) que la IA no puede replicar fácilmente: creatividad, pensamiento crítico, resolución de problemas complejos, empatía, versatilidad y capacidad de comunicación. Esta inversión es clave para el desarrollo y la resiliencia del capital humano.
Esta problemática, se visualiza en el siguiente cuadro:


Cuadro N° 2- Problemas latentes y dimensiones involucradas
	



Aspectos problemáticos
	Dimensiones

	
	Humano
	Estructural
	Relacional

	
	
	Características de la IA que influyen en el sesgo de cualificación

	
	Ocupaciones más expuestas a los avances tecnológicos
	

	
	Inversión necesaria en educación para explotar la complementariedad
	


Fuente: elaboración propia.

Conclusiones
La sinergia entre el CI y la IA está revolucionando la forma en que las empresas operan y crecen. La combinación de estos dos pilares no solo impulsa la innovación, sino que también proporciona una ventaja competitiva sostenible. El reto y la gran oportunidad residen en fomentar una sinergia donde la IA potencie las capacidades humanas, permitiendo que el CI florezca y sea un verdadero motor de creación de valor duradero en la era digital. La vinculación entre CI e IA no es solo una tendencia tecnológica, sino un imperativo estratégico para la supervivencia y el éxito en el siglo XXI.
Se concluye en la importancia de las tres dimensiones del CI (Humano, Estructural y Relacional) en la gestión y provisión de información para los usuarios, así mismo de la importancia que tiene la revelación de información no financiera en la toma de decisiones de los usuarios y del uso de la IA para sintetizar y proveer de manera sistemática toda la información disponible de una empresa, ya que ofrece una visión más holística del valor de una empresa.
En este panorama, la IA emerge como una herramienta indispensable. No solo tiene la capacidad de sintetizar y proveer de manera sistemática toda la información disponible de una empresa, sino que, cuando se gestiona estratégicamente y en complementariedad con el CI, las organizaciones puedan optimizar sus procesos y recursos, fortalecer sus relaciones externas e internas, potenciar el conocimiento y las habilidades de su fuerza laboral a través de la formación y reconfiguración de roles y comunicar su verdadero valor en la era digital de manera transparente y efectiva. Puntualmente, la información voluntaria, ya sea interna como externa, emitida por las organizaciones en diferentes medios, puede sistematizarse de una manera que genere valor agregado a las organizaciones.
Finalizando, para que la IA no se constituya en una amenaza, deberá complementarse con el capital humano y las organizaciones deben implementar una gestión proactiva del cambio. Esto implica comunicar claramente los beneficios de la IA, pero también abordar las ansiedades de los empleados, invirtiendo en su formación continua y diseñando planes de transición. Se convierte en crucial, delegar las tareas repetitivas y basadas en datos a la tecnología, permitiendo que el capital humano se base principalmente en las habilidades blandas a fin de innovar, conectar, liderar y tomar decisiones que requieren un razonamiento profundo y una interacción humana genuina.
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